
— í£ e c tÍIIi*« IC ÍG tl. — Permítanos nuestro a m i­

go el cronista de 1.a República decirle que. la poe­

tisa, señorita Da. M arcelina  A lm cida  110 es oiienr 

tal sino argentina; lo que en nada debe alterar las 

j-impatías que ella ha sabido grangearse en la socie­

dad Montevidiana.


